
CONSTITUCIÓN
DE CANAL DE ISABEL II

U n 18 de junio de 1851 se decretaba la fundación de la empresa 
Canal de Isabel II, publicándose en la Gaceta de Madrid dos días des-
pués. La Gaceta de Madrid fue la publicación oficial precursora del 

actual BOE (Boletín Oficial del Estado). Esta publicación fue creada en 1661, 
pasando de ser inicialmente una gaceta de noticias diversas a un diario 
oficial del Estado con el paso de los años. Existió con este nombre casi tres 
siglos hasta 1936, con el estallido de la Guerra Civil.

En este ejemplar de 20 de junio de 1851, se puede leer la creación de la 
empresa Canal de Isabel II por medio de un Real Decreto propuesto por 
Juan Bravo Murillo (presidente del consejo de ministros en ese momento y 
considerado el impulsor político de la empresa), y sancionado por la propia 
Reina Isabel II.

La motivación de este acto legislativo es bastante extensa. Con el lenguaje 
de la época, se describe cómo a mediados del siglo XIX, era insostenible la 
situación del abastecimiento de agua a la ciudad de Madrid, cuya existencia 
se veía seriamente amenazada por la enorme escasez de agua, así como por 
su baja calidad por estar con frecuencia contaminada. La situación era tal 
que se habla de “un peligro grave e inminente que el Estado se halla en el 
deber de evitar”. No en vano, de haber seguido la situación así, con unos 
viajes del agua y un río Manzanares con una capacidad totalmente insufi-
ciente para una Madrid sedienta que no paraba de crecer, a buen seguro, 
la capital de España habría sido trasladada hasta alguna otra ciudad con 
recursos hídricos suficientes.

En la motivación del Real Decreto, se indica que “se ha de averiguar de traer 
una considerable cantidad de agua del río Lozoya, con la concurrencia de 
hombres celosos e ilustrados que se apresuren a contribuir con sus fondos 
y sus luces”.

Se decide acuñar el nombre “Canal de Isabel 2ª” para la nueva sociedad, 
cuyo fin sería traer las aguas del caudaloso y límpido río Lozoya por medio 
de un largo y complejo canal a construir, con sus elementos correspondien-
tes (acueductos, sifones, almenaras, etc). Se acuña este nombre en honor a 
la Reina Isabel II, habida cuenta de “lo grata que es para la Reina la realiza-
ción de esta obra”.

En cuanto a la cuantiosa financiación que requirió esta fabulosa obra, se 
expone que el Tesoro Público debía adelantar, por medio de un crédito ex-
traordinario, una cantidad de dos millones de reales de vellón, que serían 
empleados para abonar los intereses de los suscriptores de la deuda de la 
sociedad o incluso para ejecutar las propias obras en caso necesario. 

Hay que indicar que la sociedad creada fue inicialmente mixta, al 
recibir aportaciones mayoritariamente públicas, pero también privadas. 
El Ayuntamiento de Madrid suscribió la mayoría de la deuda: de los 

80 millones totales, suscribió 16 millones de reales de vellón, con el objeto 
de “satisfacer las necesidades comunes de agua del vecindario”.

La inversión por parte de los suscriptores podía ser recuperada de dos mo-
dos posibles: por medio de las llamadas láminas de agua (derecho a perci-
bir una determinada cantidad de agua periódica mientras se mantuviera la 
deuda), o bien con la percepción de un interés monetario, fijado en el 6 por 
ciento anual.

Cada cantidad de agua tenía asociado un precio determinado de suscripción. 
En concreto,  cada real fontanero de agua equivalía a 8.000 reales de vellón de 
suscripción. El real fontanero era una medida de caudal usada en la época, 
equivalente a 3 pulgadas cúbicas por segundo, esto es, 2,95 litros por minuto. 

El coste de las obras se estimó en 80 millones de reales de vellón, una can-
tidad muy considerable para la época. Esta cifra equivalía a 10.000 reales 
fontaneros de agua. 

La propia Reina, con una suscripción de cuatro millones, llegó a ser propie-
taria del derecho a percibir 362,5 reales fontaneros de agua, es decir, más 
de 1.000 litros de agua por minuto. Asimismo, el resto de la familia real 
desembolsó otra suscripción por otros casi dos millones de reales de vellón.

El caudal de todo el sistema Canal proyectado en ese momento equivalía a 
492 litros por segundo. Este caudal permitía tener una dotación de casi 200 
litros de agua al día (sumando todos los usos) para cada uno de los 220.000 
madrileños que habitaban la capital en 1851. Una cantidad que multiplicaba 
por más de 20 la existente antes de la construcción del Canal.

Por otra parte, se estableció la forma de gobierno de la nueva empresa 
con un consejo de administración formado por representantes del Ayunta-
miento de Madrid (principal suscriptor) y el resto de copartícipes.

En el Real Decreto, se mandata al consejo de administración que las 
obras comiencen, a más tardar, en el breve plazo de dos meses. Para ello, 
las obras se deberían basar en los estudios hechos por el Ministerio de 
Obras Públicas entre 1848 y 1849 (tras haber analizado varias opciones 
de abastecimiento), en lo que se podría considerar hoy un anteproyecto.

La duración de las obras se estimó inicialmente en un plazo máximo de cua-
tro años, pero finalmente se prolongaron siete años, hasta junio de 1858, 
un plazo que, no obstante, se puede considerar corto, habida cuenta de la 
magnitud de las obras. Fue un 24 de junio de 1858 cuando se produjo la 
ansiada inauguración de la llegada de las aguas desde el caudaloso Lozoya 
hasta Madrid, resolviendo para siempre el acuciante problema del agua y 
permitiendo que Madrid creciera y se desarrollara hasta nuestros días.
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